
 

 

 

 

 



 

 

 

La Maldición de Aiko 

 

Katsumi despierta con la respiración 

agitada, como si hubiera despertado de una 

terrible pesadilla, mientras la nieve 

intenta impasible  cubrir su rostro. Las 

nubes se muestran lentas, guiadas por el 

viento, y un pequeño rayo del sol ilumina 

su rostro, cuando desde su frente una 

pequeña línea escarlata comienza a 

formarse hasta abrirse camino por sus 

mejillas. Katsumi levanta su mano y ve la 

sangre en su rostro y su mirada se torna 

asustada, pero no tenía tiempo para 

pensar. Una punzada de dolor le llegó 

haciendo que se levantase de golpe y se 

tomara la cabeza. Giró su rostro y pudo 

ver que la nieve estaba manchada de 

rojo,  un rojo un poco más oscuro, era 

sangre congelada. 

            —¿Dónde estoy?—se preguntaba la 

mujer, pero sus pensamientos fueron 

silenciados por otra punzada de dolor, 

pero esta fue más aguda, haciendo que la 

mujer casi perdiera la conciencia. 

            Todo se volvió negro, y como si 

fuera transportada a otro lugar, Katsumi 



vio cómo hombres vestidos con pieles de 

animales entraban a su pueblo, tomaban 

su castillo y lo destruían todo, solo ella 

había escapado. 

            La punzada cedió del todo, 

haciéndola volver a la realidad, pero la 

respiración y el miedo poco a poco se 

transformaban en pánico. Al fin, la mujer 

comprendía lo que había pasado: su hogar, 

su vida había sido arrebatada por 

invasores, y la habían obligado a huir. 

            Poco a poco la mujer controló su 

respiración y comenzó a levantarse, 

mientras el viento danzaba y cantaba en 

susurros, mientras en un acto de 

compasión acariciaba su largo y negro 

cabello. 

            A donde mirara, todo estaba 

congelado, el suelo estaba cubierto de 

nieve, los árboles, las hojas y arbustos, 

todo estaba petrificado por el hielo, pero 

algo le llamó la atención. Al mirar al 

suelo, pudo ver una pequeña mancha negra 

que se empezaba a formar en la nieve, la 

miró e intentó tocarla, cuando vio que la 

mancha no se formaba del suelo, la 

mancha caía del cielo, era nieva negra que 

se posaba poco a poco en sus manos. 

Katsumi levantó la mirada y casi le dio un 

vuelco el corazón al saber que lo que 

tocaba no era nieve, al saber que su 

pesadilla se hacía realidad. 



 Al mirar al cielo, lo que caía de él era 

ceniza, miró por encima de los árboles y 

una enorme cantidad de humo cubría el 

cielo imponente, sin que nadie lo 

detuviera. Katsumi sabía que estaban 

cerca y que la seguían a ella. 

          

  La mujer corrió a toda velocidad hasta 

internarse en el bosque. Evitaba 

arbustos, árboles y piedras y no podía 

evitar llorar, estaba desesperada, sabía 



que si no la mataban sus captores, la iba 

a matar el frío. Las lágrimas congeladas 

anublaron su vista, haciendo que no 

pudiera ver una pequeña raíz de un árbol 

que sobresalía del suelo que se 

enganchaba en su pie, haciendo que cayera 

rodando por un pequeño despeñadero, 

hasta que un árbol la detuvo. Fueron 

varios segundos de inconsciencia por el 

golpe hasta que volvió en sí y comenzó a 

levantarse tocándose su costado derecho 

que fue el más afectado por la caída, 

tomó aire lo más que pudo y comenzó a 

observar dónde había caído, cruzó un 

arbusto, tomó una rama que le obstruía 

la vista y al hacerlo pudo ver una 

pequeña casa de madera en el centro de 

aquel lugar, miró al techo de la misma y 

no había humo, esperó un rato para ver y 

se dio cuenta de que nada pasaba. La casa 

estaba abandonada. 

            La mujer comenzó a acercarse al 

recinto lentamente sin dejar de observar 

a todos lados, hasta que llegó a los 

escalones de madera, tomó una bocanada 

de aire y comenzó a subir lentamente 

hasta llegar a la puerta de la casa, tomó 

la misma y la corrió hacia un lado dejando 

ver el interior. Todo estaba oscuro y 

desgastado por el tiempo, el suelo tenía 

polvo y el techo tenía un pequeño hoyo 

donde se filtraba la luz y la nieve. 

Katsumi decidió entrar y buscó la pared 

más cercana, posó su espada en ella hasta 

sentarse y comenzó a llorar. Lloró 



desconsoladamente, lloró de tristeza, 

pero también de agradecimiento porque 

este podía ser un lugar donde podía 

descansar, lloró hasta quedarse dormida. 

            En la oscuridad más profunda de la 

mente, un sonido se hace más grande, más 

agudo, hasta que se logra identificar. 

            — ¡Mamá! — Se escuchó gritar de 

lo más profundo del vacío. 

            Katsumi se levanta de golpe y la 

punzada de la cabeza vuelve cada vez más 

fuerte, haciendo que la mujer se postre 

de rodillas suplicantes, cuando una 

sombra pasa a su lado a toda prisa. 

Katsumi voltea y ve que la sombra cruza 

hacia el pasillo, la punzada se detiene. 

            Katsumi se calma, y poco a poco su 

respiración se estabiliza, levanta la 

mirada y observa que ya es de noche, una 

pequeña luz de la luna atraviesa el hoyo 

del techo. Luego de observar, decide 

levantarse y seguir el camino de la 

sombra; se interna lentamente por el 

pasillo y ve que este da hacia las 

habitaciones. Esta tiene en sus puertas 

decoraciones de paisajes, montañas y 

animales. Katsumi levanta la mirada y se 

da cuenta de que llegó hasta la última 

habitación. Al observar, se da cuenta de 

que, a diferencia de las demás, la puerta 

de esta tenía un pequeño cartel de 

madera con el nombre AIKO tallado en él. 

Katsumi lo toma con sus manos y con el 



mismo movimiento gira sus manos para 

abrir la puerta de la habitación. Al 

hacerlo, se encontró con un lugar 

enorme que más que una habitación 

parecía una sala, un pequeño templo. En 

las paredes y el suelo había unas manchas 

negras que tapaban las hermosas 

decoraciones de un paisaje primaveral, 

pero no fueron las paredes o el tamaño 

de la habitación lo que llamó la atención 

de Katsumi, en lo profundo de aquella 

habitación un pequeño trozo de madera 

colgaba por un cordón rojo que se 

hallaba atado de pared a pared inamovible. 

Katsumi se acercó lentamente hasta ver 

lo que escribía él mismo, pero no lo pudo 

identificar ya que más que una palabra lo 

que la madera tenía marcado era una 

especie de símbolo. 

            Algo dentro de la mujer le indicaba 

que se fuera, que corriera, pero sus 

pensamientos fueron interrumpidos 

cuando un pequeño cascabel llegó 

rodando hasta sus pies. La mujer bajó la 

cabeza viendo el cascabel, pero antes de 

agacharse para tomarlo, escuchó. 

            —¿Me lo podrías pasar, por favor? 

— Una voz salía de lo profundo de aquel 

lugar. 

            Katsumi respiraba de manera agitada 

cuando la vio. Dentro de aquella 

habitación, al otro lado del cordón, se 

encontraba una niña de no más de siete 

años. Se acercaba lentamente con una 



sonrisa, vestida con telas finas y 

decoraciones doradas. Sus ojos eran 

azules como el cielo en el amanecer, y su 

cabello tan negro como el profundo 

vació. Su piel era blanca como la niebla y, 

aunque sonreía, se podía ver cierta 

tristeza en su mirada. 

            Katsumi tomó el cascabel y 

comenzó a acercarse y se lo entregó 

directamente en su mano, haciendo que 

estas se rozaran sutilmente. Fue cuando 

Katsumi comprobó que lo que veía sus 

ojos era real, allí estaba una niña. La 

mujer tomó su pecho por la impresión y 

con un gran impulso decidió acercarse, 

tomó el cartel con el símbolo y lo 

arrancó de la pared. Al hacerlo, un 

sonido de madera quebrándose en dos 

comenzó a invadir el lugar, Katsumi 

miraba hacia el techo buscando la fuente 

del sonido, y cuando vio hacia el fondo 

del lugar, notó que la niña había 

desaparecido. 

            No podía respirar, el miedo poco a 

poco se apoderaba de ella, la casa empezó 

a estremecerse, cuando una sombra pasó 

rápidamente a su lado. Al 

percatarse  pudo ver una especie de 

tentáculo negro, que rodeaba su cuello y 

comenzaba a asfixiarla. La mujer luchaba 

para soltarse, pero era inútil; más 

tentáculos salían y estos tomaban sus 

pies y brazos, hasta que nuevamente la 

niña hizo acto de presencia. 



            — ¿Has vuelto por mí? —dijo la 

niña. 

            —Sí, has vuelto por mí. 

            Katsumi miraba a la niña hasta que 

todo se desvaneció, y poco a poco perdía 

la conciencia. 

            Todo era oscuridad, todo era 

silencio, aunque levantaba sus manos, no 

podía verlas. Un sonido de cristal, una 

grieta, luego otra grieta al fondo de 

aquel enorme vacío, la grieta se hacía 

más grande y de ella se introducía una luz 

blanca. Aquel lugar se despedazaba 

rápidamente hasta que dejó ver un lugar, 

un lugar que Katsumi conocía, era su 

pueblo. 

            El suelo era de piedra y había 

tiendas de comerciantes a los lados, al 

final de aquella calle se podía ver el 

enorme templo donde ella como doncella 

evitaba, pero algo era diferente, no sabía 

cómo, pero algo de ese lugar no era como 

ella lo conocía. Hubo un momento de 

silencio cuando Katsumi sintió un golpe 

en la mano derecha. Al mirar, pudo ver 

que una pequeña niña de no más de siete 

años y ojos azules pasaba corriendo y 

abrazaba a una mujer cercana, Katsumi 

sintió como si su corazón se paraba, esa 

niña era la de la habitación. 

— ¿Dónde estoy? — preguntó 

Katsumi, pero nadie respondió. 



La niña y la mujer se encontraron con un 

hombre y este sonreía amablemente, tomó 

a la niña la cargo y le dio un abrazo, pero 

de inmediato todo cambió, el hombre se 

mostró serio y bajo a la niña, miró a los 

alrededores de las esquinas y de los 

techos, hombres vestidos con pieles 

rodeaban a la familia y señalaban a la 

niña, el hombre se acercó y trató de 

razonar con ellos, pero sus palabras 

fueron recibidas con una flecha clava en 

la espalda, el hombre cayó al suelo 

inmóvil, el rostro de la niña palideció 

rápidamente y su madre la tomaba del 

brazo. La niña observó a su madre y la 

soltó. 

            Casi al instante de la espalda de 

aquella niña empezaron a salir 

tentáculos negros como la tinta y estos 

se dirigieron de forma violenta a los 

hombres que la rodeaban. Estos 

intentaron defenderse, pero fue inútil. 

Los tentáculos los golpeaban y los partía 

en dos, los desgarraban, hacían que el 

suelo se convirtiera en una alfombra de 

sangre y viseras, nada podía detenerla. La 

mujer se acercó a la niña, tomó su 

rostro y de golpe los tentáculos se 

desapreciaron, y las dos corrieron fuera 

de aquel pueblo. 

Katsumi volvió a la oscuridad, todo era 

calma, ni siquiera el viento habitaba en 

aquel lugar, hasta que nuevamente una 

grieta rompió el silencio y le dio imagen a 

todo lo que rodeaba. 



Esta vez la niña y la mujer corrían por el 

bosque con miedo mientras la nieve se 

transformaba en cenizas, corrieron sin 

descanso hasta que llegaron a un lugar. 

Un pequeño paraje en lo profundo del 

bosque rodeado de árboles era un 

hermoso lugar, un lugar donde descansar. 

Allí estuvieron varios días solas cazando 

para alimentarse y se sentían seguras 

hasta que un pequeño ejército de 

hombres vestidos con armadura roja las 

rodeó en aquel lugar. Se acercaban, la 

niña se preparaba para defenderse cuando 

su madre le pidió que no lo hiciera. Salió 

por la puerta con las manos arriba y pidió 

a los hombres de rodillas que las dejaran 

en paz, que la niña no haría daño a nadie, 

que solo se defendía y que ella se hacía 

responsable, pero sus palabras no fueron 

escuchadas. Un general se acercó a la 

mujer, la ignoró por completo, sacó su 

espada y se dirigió hacia la niña. La mujer, 

en su desesperación, corrió hacia el 

hombre para detenerlos cuando un 

espadachín cerca del mismo le cortó la 

cabeza. 

La cabeza de la mujer rodó varios 

centímetros de su cuerpo con el rostro 

lleno de furia, los ojos abiertos ya no 

miraban a ninguna parte. 

La niña vio aquella escena y solo pudo 

acercarse al general. De su rostro no 

salían lágrimas. Estaba conmocionada. 

Ella no había pedido nacer así, esa 



criatura la había elegido, pero ella podía 

controlarla y ella había elegido no hacer 

daño, pero aun así habían matado a su 

madre, a su amor que tanto la cuidó. 

 

De la espalda de la niña los tentáculos 

salieron sin propiciar el menor sonido, 

esta vez eran más grandes, más 

terroríficos. Todos los guerreros 

sacaron sus espadas y comenzaron a 



atacar a la niña, pero como si fuera una 

repetición, ocurría lo mismo que en el 

pueblo, los hombres perdían su cabeza, 

eran cercenados, los tentáculos 

entraban por los orificios y los 

desgarraban desde dentro, la nieve se 

teñía de rojo, un rojo que se volvía 

negro cuando la sangre se congelaba. 

            La niña solo miraba el rostro de su 

madre y se acercó a ella. El general había 

caído de espaldas al suelo con el rostro 

en total pánico, con las manos 

extendidas, suplicando piedad, pero la niña 

lo ignoró y pasó por su lado hacia la 

cabeza de su madre. Llegó a la misma, 

cuando muy cerca de ella se escuchó un 

grito. Al voltear vio a un hombre blanco 

con la cabeza rapada, era un monje y este 

le extendía la mano suplicante, pero no 

de temor, sino de comprensión. El hombre 

le decía que podía ayudarla cuando la niña 

sintió un pequeño golpe en la espalda. Al 

girar, vio que una flecha la había 

alcanzado. Miró hacia dónde había venido 

la misma y vio al general, este había 

tomado un arco de un cadáver. La niña lo 

miró y poco a poco esta comenzó a quedar 

inconsciente, calló completamente en el 

suelo, la niña había muerto. 

El monje tomó su rostro con total 

terror, y se acercó al general. 

—¡No sabes lo que has hecho!—dijo. 

El cadáver de la niña comenzó a moverse 

y sus manos comenzaron a tornarse 



negras, su piel empezaba a cambiar, 

empezó a moverse de manera extraña, 

hasta que se levantó por completo y vio 

a los hombres. El monje no perdió tiempo 

y se acercó rápidamente a la niña, la 

tomó entre sus brazos y corrió hacia la 

casa, se internó en ella, el general lo 

siguió para ayudarlo, los dos hombres 

entraron rápidamente mientras el cuerpo 

de la niña se agitaba más y más como si 

convulsionara y su rostro empezaba a 

teñirse de negro totalmente. Llegaron a 

la última habitación y el monje puso a la 

niña en el suelo, tomó un cordón rojo de 

ropa y le pidió otro al general. Este 

accedió sin quejas. De a espalda de la niña 

comenzaron a salir tentáculos, pero esta 

vez eran más sólidos. El monje se movió 

más rápido y con un fuerte golpe rompió 

un pedazo de madera del suelo, lo tomó y 

con una daga empezó a marcar la misma 

con algo. Ató los cordones a la pared 

cuando un tentáculo le atravesó el 

hombro, el general tomó el otro cordón 

y miró al monje, este le señaló que debía 

pegarlo a la pared, el general lo hizo y un 

tentáculo lo alcanzó en una pierna. El 

general calló propinando un grito 

infernal. El monje, con la poca energía 

que le quedaba, unió por completo el 

cordón y una barrera invisible se formó, 

evitando que los tentáculos salieran. 

—La has sellado—-dijo el general. 

—No del todo, dijo el monje, 

levantándose poco a poco. 



  —Esto es provisional, pude sellarla 

por completo en su cuerpo y hacerla que 

la criatura nunca saliera, pero al matarla 

mataste al recipiente, ahora está libre, 

solo el sacrificio podrá sellarla, solo el 

cordón contendrá el sello. 

A que te refieras con sacrificio—dijo el 

general, y el monje lo miró, y agachó la 

cabeza. 

— ¡Sello!—gritó el monje. 

El cuerpo del monje y del general 

estallaron en una cascada de sangre que 

calló por todo el suelo del lugar. 

Los tentáculos se detuvieron y 

lentamente se introdujeron a lo más 

profundo de aquella oscuridad. 

Todo volvió a desvanecerse, todo el lugar 

volvió a fundirse poco a poco, pero esta 

vez no como grietas, esta vez como tinta, 

como si algún fluido estuviera siendo 

derramado. 

Katsumi abre los ojos, se toca el cuerpo 

y ve que los tentáculos la habían 

soltado, intenta no moverse y al girar la 

mirada ve que la niña la observa con ojos 

tristes. 

—Ellos me lo quitaron todo. 

—Me quitaron tanto que ni siquiera 

la vida fue un obstáculo para sus 

pretensiones. 



Katsumi miraba con terror aquella 

escena, aquella niña transformada en 

monstruo. 

—Pero ya estás aquí, has vuelto por 

mí —continuó y se dio la espalda, en ese 

momento Katsumi se levantó tan rápido 

como pudo y emprendió su huida del lugar. 

Por la desesperación, chocó con el marco 

de la puerta, pero eso no la detuvo. 

Perdió un poco de estabilidad y tropezó 

varias veces con los muros del pasillo 

hasta que consiguió la salida. Abrió la 

puerta con premura y salió de la casa. El 

viento frío y la luz de la luna la 

acompañaban, no podía mirar atrás, no 

tenía el valor. Se internó nuevamente en 

el bosque cuando algo la detuvo. Miró 

alrededor y vio tres llamas muy cerca de 

ella. Esas llamas la rodeaban. Pasaron 

varios segundos y allí estaban tres 

hombres vestidos con pieles, eran parte 

de lo que habían invadido su pueblo. 

Katsumi no sabía qué hacer o a dónde ir, 

las miradas de los hombres eran 

evidentes , ella sabía que la muerte la 

aguardaba, pero algo oscuro pasó a su 

lado y como si fuera levantado por una 

mano invisible, un hombre flotaba en el 

aire hasta que fue degollado de un golpe. 

Los otros dos miraron a Katsumi y lo 

atacaron sin piedad. 

Bruja -gritó uno de ellos, pero antes de 

que pudieran alcanzarla, sus cuerpos 

fueron mutilados en pedazos, dejando los 



restos por el lugar como si miles de 

cuchillas rodearan todo. 

Al lado de un arbusto se encontraba la 

niña y miraba fijamente a Katsumi. 

—Está bien tener miedo, sé por lo 

que has pasado, ellos te lo quitaron 

todo. 

Pero ya estoy aquí y esta vez te cuidaré, 

nadie te hará daño. Continuó la niña y 

unos tentáculos comenzaron a rodear el 

cuerpo de Katsumi. 

—Y volveremos a ser felices, te lo 

prometo. 

Katsumi estaba cargada por los 

tentáculos de regreso a la casa y esta 

yacía inmóvil, sin fuerzas. 

—Has venido por mí—dijo. 

—Sé que me cuidarás. 

—Puedes llamarme Aiko. 

—Y yo te llamaré, mamá. 

La puerta se cierra lentamente mientras 

el rostro resignado de Katsumi se 

entrega a la oscuridad.   FIN. 



 

  

 


